
 

 

Poemas de Franklin Mieses Burgos 

MENSAJE A LAS PALOMAS 
 
Id ahora a decirle a todas las palomas 
que el milagro de Dios nos estaba esperando 
oculto bajo el agua. 
 
Que además de la luz -viva entraña del verbo- 
igualmente fue el beso; la caricia del ala 
de su sombra en las algas, 
en medio de la noche sin alba de los peces. 
 
Id ahora a decirle 
que cuando la luz fue la primera sonrisa 
caída de su espejo, 
algo dejó de ser en torno de la luz, 
algo rodó en pedazos debajo de su lámpara. 
 
También id a decirle 
que el solo hecho de ser 
es ya una destrucción. 
 
Porque sólo no siendo 
es posible lo intacto. 
 
 
 
EVA RECIÉN HALLADA 
 
Tú que habitas ahora despierta sobre el agua 
rota de los diamantes. 
 
Tú que habitas ahora, como una llama vida, 
lo mismo que lámpara desvelada en su propio 
mundo de claridades. 
 



No eres la terrible, la fulgurante luz 
que llega de los cielos. 
 
Eres la espada fina, la silenciosa espada 
que siega las tinieblas, 
el más agudo grito salido de las mismas 
entrañas de las sombras. 
 
Entre el río de siempre cubierto de ceniza. 
 
El río inevitable 
donde mi amor aguarda la primitiva lumbre 
que quiebra sus metales, 
sus desoladas selvas, sus ópalos del aire. 
 
Eres la iluminada, 
la solitaria esquiva que defiende los bronces 
de la noche y del alba. 
 
¡ Radiante forma anclada de los vivientes orbes, 
traspasado por ti derrumbo mis orillas, 
hago rosas de hielo de mis propias palabras! 
 
-¿En cuál lecho de otras arenas diferentes 
creció de soledades 
la noche que en tus pulsos moja en agua celeste 
su roja llamarada? 
 
En la ola de vidrio furiosa que te envuelve 
lo mismo que una torre, 
como una firme hiedra de sed devoradora, 
construida de ciegos arcángeles te elevas 
más allá de las nieblas, 
hacia los nuevos soles que laten en tu sangre 
llovida de amapolas. 
 
-¿Es el amor que esperas erguida en el umbral 



 

de la rosa más alta? 
 
¿De la encendida rosa que el verano calcina 
con sus labios de fuego? 
 
Debajo de la muerte total otras campanas 
desesperadas claman, 
claman otras campanas 
debajo del silencio donde crece el vacío 
como una flor helada. 
 
 
 
PRIMERA EVASIÓN 
 
Lo redondo es un ángel caído en el vacío 
de su propio universo, 
donde la oscura voz de su verdad resuena 
llena de eternidad cerrada y de infinito. 
 
Lo redondo es un río que sale y que torna 
de nuevo hacia sí mismo, hacia la hueca nada 
donde su ser gravita. 
 
Por su forma la lengua de Dios está explicando 
su gracia preferida, 
la imagen con que muestra la sombra de su rostro 
desnuda sobre el mundo. 
 
-¿No es su ley la que esculpe la manzana del orbe, 
el anillo que muerde el pedestal del árbol, 
la cabeza del hombre? 
 
Lo redondo es un ángel cautivo que no sueña, 
que no se translimita de su cerrado cielo; 
un ángel prisionero 
que está sujeto a Dios como un objeto más 



 

 

de amor entre sus dedos. 
 
 
 
SEGUNDA EVASIÓN 
 
-¿Quién encendió la lámpara perenne de la rosa? 
¿Quién desató el pequeño enigma de la hoja, 
de la apretada piedra donde habita el silencio? 
 
Cuando el ángel pregunta ya deja de ser ángel; 
la ignorancia es la espada desnuda que defiende 
su rosa de inocencia; 
la rosa que no sabe ella misma el origen 
terrible de su nombre, de su propio fantasma 
cerrado como un nudo de aroma hasta la muerte. 
 
 
 
DESVELADO CAÍN 
 
A la orilla del aire yo destruyo la sombra 
delgada de los pájaros 
solitarios que habitan caídos en el cielo 
pequeño del rocío, 
de ese húmedo espejo donde todas las cosas 
del alba se derrumban, 
se hunden en el frío metal en donde el trino 
sonámbulo se hermana con la niñez del agua. 
 
A la orilla del aire yo destruyo la rosa 
del rosal, la azucena, 
la nube y la guitarra que también es alondra 
nacida en una nueva 
presencia quejumbrosa de metales heridos. 
 
A la orilla del aire yo destruyo el aliento 



del ángel, la paloma. 
 
Nada queda en mis manos que no rompa 
en procura de mí mismo en el fondo, 
en la íntima entraña sepulta de las cosas 
donde lo eterno esculpe su máscara de siempre, 
su soledad más honda. 
 
¡Oh Padre imaginado 
tras el terrible cielo por donde pasa el viento 
del misterio soplando la voz de sus campanas! 
 
-¿Qué cosa es que supongo hallar 
tras de tu niebla? 
¿Cuál enigma vislumbro oculto tras la negra 
semilla de tu árbol? 
 
La noche milenaria 
que enroscada descansa sin rostro entre mis huesos, 
la noche que me oprime por dentro y me devora, 
¿no es la misma que cava con sus dedos de sombra 
su abismo en los objetos? 
 
Por aquí desemboco rodando hasta la gota 
donde la más antigua de mis voces descansa. 
 
Si tú el cálido aliento de tu pulmón soplaste, 
para forjar del barro miserable la estatua 
preciosa de la vida. 
 
Yo levanté mi mano valiente hasta tu rostro, 
para inventar la humana presencia de la Muerte. 
 
Desde entonces yo he sido también un dios creador, 
arquitecto único de ese orbe distingo 
donde el fecundo cielo no hizo del verbo luz, 
sorda parte de un mundo donde la intacta sombra 



es virgen todavía. 
 
No es Abel el que muere herido por el golpe 
salido de mi mano, no es Abel el que muere. 
 
Con él sólo destruyo las formas permanentes 
del símbolo primero: 
igual me hubiera sido la presencia de alba, 
lo inmutable del cielo. 


